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INTRODUCCIÓN 

IMAGEN IMPRESA Y CULTURA GRÁFICA 

Sandra Szir 

Duranre el siglo x1x y las primeras décadas del xx, en Buenos Aires como 

en otras ciudades del mundo, la cultura impresa representó un medio 

fundamenral para la comunicación, así como para la conservación de ideas 

o mensajes diversos. El concepto de cultura impresa, que alude al corpus 

de objetos resultantes de la multiplicKiún técnica de rexros n partir de la 

adopción de la imprenta, 1 refiere no solo al objeto sino también a su 

empleo, difusión y recepción en los diferenres �lmhitos de la vida política, 

soi..:ial. culrurnl, educativa, científica o comercial.1 Durante el período 

mencionado, el dt'sarrollo y la expansión de material impreso en distintos 

1 F.n Blll•nos t\irl'S cxist(' imprcnt;l desde 1780, cuando comcnzú ;\ funcirnrnr la lmprc:nt�l de 
'.\'ii1os Expúsitos con el t·quipamicnto prownicntc dt• Cúrdoha, una prens;t con todos sus 
implt·mentos t¡uc habi:i qut·dado en desuso t·n d mrnnento dt• la t•xpulsiún tk los jesuitas 
<ld territorio dt• dominio cspai'iol. Por supuesto, eirculahan libros y orros ohjctos impresos 
:Ullt'S tk 1780 traídos tlt· uhramar o de orras imprt·n1:1s ;urn:ric;tnas, antt·riorcs •1 la ponc.·1la. 

:. Roµ.('r Charrier (dir.). Les usages de /'im/Jrimé (P�tris, Fayard, 1987), p. 7 y ss. Véase asimismo 
Elizahcth l .. EiS(•nstt•in. Thc Printing Prt·ss asan i\gt•nt o( Chmtge (Cambridge, Ctmbridgc 
Uni\Trsiry Press. 2005 j 19791) jtr:ld. cspa1lob: /.11 imprenta nmm agt•ittt• dt• mmbio (Mb:ico, 
Fondo de Cultura Econúrnic;t, 201 OJI. y de la misma autor;\, The Printing Re1!f1/utírm in Emly 
1\fodcm J-:11ro¡1c (Cunhridgc. Cambridge Univcrsiry Pr(•ss. 1992l19S31J, pp. 12-91 ltr;1d. 
cspariob: /"1 rt•1111/11áú11 dt• la imprenta en fa Edad Mr1dema e1m1p('{I (Madrid, Ak:tl, 1994)j. 
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16 ILUSTRAR E IMPRIMIR 

soportes, géneros y funciones (libros, periódicos, folletos, tarjetas, hojas 

sueltas de diversos usos) acompañaron las transformaciones culturales, las 

luchas políticas, el asentamiento del Estado y sus distintos procesos de 

institucionalización, la ampliación de la escolaridad, el impulso de la 

industrialización y el crecimiento comercial. De este modo, la letra impresa 

asistió materialmente a distintos fenómenos que demandaron difusión, 

reglamentación y simbolización. 

Al mismo tiempo, históricamente, la cultura impresa había mantenido 

estrechos vínculos con la cultura de la imagen;3 la utilización de la xilo

grafía (madera) y del huecograbado (metal) permitió su emplazamiento en 

libros y otros dispositivos desde los inicios de la imprenta, en el siglo xv. 
Pero el siglo XIX vio surgir una serie de nuevos procedimientos técnicos 

que habilitaron y expandieron la capacidad de multiplicación de las imá

genes, lo que posibilitó un incremento en la presencia de impresos ilus

trados que se difundieron en todos los campos de la vida social. De este 

modo, la convergencia de la cultura impresa con la imagen multiplicada 

produjo una cultura gráfica que, aunque en gran parte fue de uso efímero, 

conquistó un lugar duradero y constituyó un fenómeno que, en algunos 

casos, alcanzó un carácter masivo. 

Este libro se ocupa entonces de algunos episodios locales de esa cultura 

gráfica. Libros, publicaciones periódicas y álbumes ilustrados, afiches, 

mapas y tarjetas postales forman parte de un vasto conjunto que a través 

de diversas tecnologías del grabado y de la edición (litografía, fototipia, 

cromolitografía) ofreció mensajes visuales diseminados en ámbitos 

públicos o privados con fines políticos, científicos, didácticos, ilustrativos 

o estéticos. 

No se trata de narrar una historia nítida. El objeto que nos ocupa presenta 

contornos indefinidos, algunos rasgos difíciles de discriminar, zonas porosas 

y entrecruzamientos en los cuales la cultura gráfica se encuentra con el arte, 

el diseño gráfico, la ilustración, la fotografía, las prácticas y los saberes de 

los oficios de la imprenta, cuestiones que incumben a la representación de la 

ciencia o a los estudios de la comunicación y la cultura masiva. Tal vez estas 

sean algunas de las razones por las cuales este corpus gráfico, como discurso 

en sí mismo, ha estado disperso en las investigaciones académicas de diversas 

,l. Elizabeth L. Eisenstein, 0/1. cit. 
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INTRODUCCION 17 

disciplinas . .¡ En efecto, pocos estudios reflexionan acerca de estos objetos 

como conjunto y menos aún desde una perspectiva que considere las 
imágenes como representaciones -con sus contenidos permeados por su 

particular situación histórica- y a la vez como artefactos desde un punto de 
vista material y visual.5 

Esta doble mirada -hacia la cultura gráfica como soporte de imágenes 
y representaciones, y a los propios objetos gráficos como dispositivos
forma parre de las perspectivas que persigue este libro. El interés conduce, 
por un lado, a la indagación de los sentidos culturales e históricos de las 
iconografías desplegadas, es decir, los modos a través de los cuales son 
representados los paisajes o las vistas nacionales o de países orientales, los 
nativos del Chaco, los monumentos conmemorativos, el ocio de la ficción 
publicitaria, los retratos y las escenas de la historia nacional, las 
iconografías de la patria o las imágenes del propio quehacer gráfico. Pero 
por otro lado, el mismo dispositivo se impone en sus variadas y complejas 
singularidades. Se manifiesta en una diversidad de soportes -más efímeros 

(periódicos) o más durables (libros)-, aunque este carácter puede variar 
no solo por su calidad material sino por los rasgos simbólicos que le suman 
los sentidos de las imágenes que portan. Así, el objeto efímero puede 
devenir coleccionable, como la tarjeta postal o el afiche. Los formatos o 
emplazamientos pueden invitar a la mirada a una percepción diferente, en 
la intimidad de la comunicación epistolar, en el espacio público de la calle 

o en el espacio público pero cerrado de un aula escolar. De esta manera, 
las prácticas de consumo de esta cultura gráfica acompañan o discuten los 

propósitos para los cuales los impresos fueron producidos y publicados. 
Sin embargo, el foco de los artículos que conforman este libro no reside 

en el eswdio de las prácticas de uso y apropiación de los objetos gráficos 
por parte de los lectores/espectadores, ya que son escasas las fuentes que 
nos conducen en esa dirección. En cambio, resultan mcí.s perceptibles para 

Si hicn h;1y L·ierros ohjcros gdficos que lun sido sisrL·nütic1meruc descuid;1dos, pueden 
nombrarse divers�1s investig�1ciones qu(· se ocupan de ;1lg11nos de ellos desde b gcograk1, 
las rn·1ici;1s de la educ1ción, el discr"10 gr;lftrn y la historia del arte. Vé;1sc la bibliografía 
t•spccífic1 para cad.-i c1pírulo. 

Como eje1npl(), pueden consult;1rse ;1[gu11os trabajos S<ibrc public.-icioncs pcriódic1s: vé.-insc 
L1ur�1 Malosctti Costa}' NLin:el;1 Gcné (comps.), lm/Jresirmes porte1lt1s. f111age11 y pafaúra 
e11 l,1 historw cultural de Ht1enris Aires (Bucnos Aires, Edhasa, 2009); Atrapados por la 
imagen. Arte)' ¡mlítica e11 lc1 cultura i111/JrCSd arge11tiiw (Buenos Aires, Edhasa, 2013). 
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18 ILUSTRAR E IMPRIMIR 

el análisis los propósitos políticos o económicos que operaron en los 

procesos de producción, en algunos casos expresados en los textos que 
actúan junto a las imágenes. Se trata de fines didácticos, publicitarios o 
científicos, manifestados en los discursos que el Estado expresa por medio 

de instituciones como el correo, el aparato escolar o un viaje exploratorio. 
De modo que la observación de los objetos de la cultura gráfica como 

artefactos implica distinguir los procesos intelectuales de producción, es 
decir, el discurso develado en el propio objeto o en sus modos de 
diseminación. Pero compromete, a su vez, la comprensión de los procesos 
de producción materiales, sus tecnologías de reproducción y su capacidad de 
circulación masiva. 

La disciplina de la historia del libro ofrece herramientas conceptuales 
fructíferas para pensar la articulación entre los objetos impresos y sus 
procesos de producción. Conciernen especialmente las reflexiones acerca 

de las modalidades del hacer gráfico y sus actores sociales como 
"intermediarios" entre los autores intelectuales y los receptores destina

tarios de los mensajes gráficos,6 ya que este hacer colaborativo produce un 
entramado de saberes técnicos y de tradiciones estéticas que deja su huella 

en el objeto gráfico y afecta su aspecto físico y, por ende, su sentido. La 
cultura gráfica del período que abarca este libro presenta un contexto 

técnico industrial que experimentó profundas transformaciones. El proceso 
iniciado con la introducción de la litografía en Buenos Aires, hacia 1827 
-que generó una competencia con la tipografía en la producción de 

impresos ilustrados, pasando por las prácticas de la xilografía y del 

huecograbado que, aunque escasas, existieron para impresos comerciales 
y artísticos-, se cierra hacia fines del siglo con la fotomecanización y la 

industrialización de la impresión, con las máquinas rotativas y la compo

sición linorípica, que agilizaron la producción y abarataron los costos. Ya 

en el siglo xx tuvo lugar el viraje hacia el offset y la industrialización de los 
métodos de impresión plana. Asimismo, este proceso pudo llevarse a cabo 

6 Al respecto, pueden verse Armando Petrucci, Alfabetismo, escritura y sociedad (Barce
lona, Gedisa, 1999); D. F. McKenzie, Bibliografía y sociología de los textos (Madrid, 
Akal, 2005 [1991]); Roger Chartier, El orden de los libros (Barcelona, Gedisa, 1996 
[l 992]), El mundo como representación: historia cultural. Entre la práctica y la repre
sentación (Barcelona, Gedisa, 1992), Libros, lecturas y lectores en la Edad Moderna 
(Madrid, Alianza, 1994); Chartier y Guglielmo Cavallo (dirs.), Historia de la lectura en 
el mundo occidental (Madrid, Taurus, 1997). 
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gracias al aumento en la producción de impresos en general, que provocó 
a su vez el crecimiento en el número y dimensiones de los talleres y 
establecimientos correspondientes a los distintos rubros del trabajo 
producrivo -ranco ripo como litográfico- acompañado de una demanda 
mayor y de un aparato de distribución que creció acorde con esa esrrucmra. 

Ese es el marco en el cual las problemáticas de la calidad, de la 
originalidad o masividad de la cultura gráfica deben examinarse y cruzarse 
con las dinámicas de la industria y las lógicas del comercio gráfico. El 
alcance masivo pudo haber despertado los intereses de los industriales y del 

Estado, que percibe la oportunidad de llegar con sus mensajes a grandes 
mayorías de población (como se analiza en algunos de los capítulos de este 
libro). Sin embargo, nos encontramos con ciertas producciones muy poco 

conocidas y con objetos gráficos que podrían pertenecer a la categoría de 
aquellos "raros y curiosos" dignos del interés de un anticuario. 

Por otra parce, la masividad no anula el deseo de calidad esrérica, de 
singularidad, de las búsquedas de los artistas que han dejado su firma. A 

su vez, se observa la necesidad de una formación profesional específica en 
el terreno de la ilustración gráfica y la conformación de un campo que riene 
sus propias reglas con respecto al campo artístico pero que al mismo tiempo 
interactúa con él. La frecuente ausencia de firmas en las imágenes nos 
enfrenta con otros problemas. El anonimato refiere a menudo al estatuto de 

un trabajo en serie, de una calificación que no se consideraba merecedora 
de una marca individual, y eso sucede con los ilustradores y muy especial
mente con respecto a orros actores que también operaban las imágenes, 
como impresores, litógrafos y grabadores. 

Librería Garcia Cambeiro



ILUSTRAR E IMPRIMIR 
UNA HISTORIA DE LA CULTURA GRÁFICA 

EN BUENOS AIRES. 1830-1930 

Históricamente, la cultura impresa ha mantenido un es

trecho vínculo con la cultura de la imagen. Las técnicas 

de la xilografía y el huecograbado permitieron el em

plazamiento de imágenes en libros y otros dispositivos 
desde los inicios de la imprenta. Pero el siglo x1x vio 

surgir una serie de procedimientos que expandieron la 

capacidad de multiplicación de las representaciones vi

suales, por lo que los impresos ilustrados se diseminaron 

en el espacio urbano y más allá de él. La convergencia 

de la cultura impresa con la imagen multiplicada pro
dujo una cultura gráfica que, aunque en gran parre fue 

de uso efímero, conquistó un lugar duradero y consti

tuyó un fenómeno en algunos casos masivo. 

Este libro se ocupa de algunos episodios de esa cultura 

gráfica en Buenos Aires durante el siglo x1x y las prime

ras décadas del xx. Libros, publicaciones periódicas y 

álbumes ilustrados, afiches, mapas y rarjeras postales 

forman parte de un vasto conjunto que, a través de 

tecnologías como la litografía, la fototipia y la cromo

litografía, brindó mensajes visuales que se esparcieron 

en ámbitos públicos o privados con Fines políticos, cien

tíficos, didácticos o estéticos. Estos objetos ilustrados, 

como parre de la cultura visual, se ofrecieron al consu

mo y promovieron experiencias de lectura en las que el 

texto ya ha dejado de ser el único guardián del sentido. 
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